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Argentina, Cuba, España 


No. vamos á hacer la reseña geogrática 
de estos tres países. Ni esta hoja periodís- 
tica es un libro de texto, ni nos concep- 
tuamos capaces para establecer un aula 
de instrucción al aire libre. 

Es más modesto nuestro propósito y 
quizás más sugestiva—socialmente consi- 
derada—nuestra intención. 

Al asunto. 

Falcón, el jefe de policía de Buenos Ai- 
res, ha sido dinaimitado por la mano de 
un justiciero ruso. La prensa burguesa ha 
vomitado injurias, contra éste y el gobier- 
no argentino se dispone á reprimir el 
anarquismo con mano fuerte. 

Un fiscal, en su informe acusatorio, en 
la Audiencia de la Habana, en la vista 
del proceso de las obreras lavanderas, dice 
lo siguiente: 

** Aquí los extranjeros vienen á pertur- 
bar el país.... No hay cuestión social en 
Cuba por que aquí, desde el primero al 
último de los putentados, soporta cons- 
tantemente el peso del trabajo.”” 

“Este es el país más libre del mundo. 
Los agitadores de profesión deben ser per- 
seguidos gin piedad.”? (A. B. C. periódi- 
eo cortesano y religioso de Madrid.) 

Analicemos estos tres aspectos de la 
presente mentalidad burguesa, con el más 
extricto espíritu de justicia, y deduzca- 
mos la consecuencia. 


e |» ¿ 

En la Argentina existe un proletariado 
culto y consciente, congcedor de sus dere” 
«hos, que labora por su redención y que 
se dispone á conquistarla. Este elemento 
estás organizado - fuertemente y no deja 
pasar sin defenderse la explotación ca- 
pitalista que le abruma, ni sin protesta la 
tiranía autoritaria que le esclaviza. 

El obrero bonaerense, conoce la causa 
del malestar social, y como no es el reba- 
ño humilde que acepta sumiso el golpe 
del amo, defiende con entereza todo lo 
que le pertenece y se le arrebata; desde la 
defensa de una mejor vida social, en la 
lucha diaria por el pan, hasta el derecho 
de conquistar, legal ó revolucionariamen- 
te, eu completa manumisión. 

A estos anhelos ha respondido siempre 
el gobierno de la Argentiná con fuertes 
represiones. El encarcelamiento, la de- 
portación, la suspensión de periódicos, la 
infame ley de residencia, exabrupto mie- 
doso de una Cámara de potentados, son 
cjemplos concretos de lo que decimos. 

Falcón, el verdugo Falcón, era en Bue- 
nos Aires el brazo ejecutor de estas infa- 
mias y como no hay efecto sin causa, y 
quien siembra vientos recoge tempesta- 
des, Falcón, y con él la sociedad que re- 
presentaba y el gobierno que le sostenía, 
encontraron el fruto correspondiente á la 
semilla que habían sembrado. 

Consecuencia: Desconocimiento de lo 
que es y representa el obrero actual y pa- 
go de una deuda contraida, de potencia á 
Potencia, 
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El fiscal de la Habana, representante 
de una sociedad de privilegiados, descono- 
“e tambien, por completo,la cuestión social. 

El trabajador no puede ser extranjero 
£h ninguna parte del mundo, por que los 
Unicos fomentadores de toda la riqueza, 
son los trabajadores mismos; y como á 
£stos todo les pertenece, aunque los mal- 
vados y los astutos se hayan apoderado de 

lo, resulta que el Patrimonio Universal 
*8 propiedad de los productores y que los 
únicos extranjeros, hasta en el país en que 
hacieron, son los explotadores, los pará- 
sitos, los que nada bueno ni útil han pro- 
ducido ni producen para la Humanidad. 
__ Que aquí no hay cuestión social y que 
quí trabajan todos los potentados—dice el 
An un momento de humorismo ba: 


e pata aseveración no merece tomarse en 
o. 









Aquí hay cuestión social, como en todo 
el mundo, pese á todos los sofísticos, que 
pretenden convertir lo blanco en negro y 
hay cuestión social porque: aquí en Cuba 
hay hambre, miseria, injusticias, atrope- 
Mos y todo esto, porque hay parásitos y 
explotadores y verdugos- 

Consecuencia: Es muy difícil conven- 
cer con razones á los que se obstinan en 
no ver la luz y es mucho más difícil con- 
vencer'á un fiscal, cuando éste por única 
ciencia, nos ofrece la infusa de su Código 
esclavizador. 


Es muy fácil decir—como A. B. C.—que 
España es el país más libre del mundo; 
lo que es difícil es demostrarlo. ES 

Libre para los Marzo, para los Portas, 
para los Morales, para Comillas, para 
Giiell, para la Guardia Civil, para Maura, 
para Moret, para las hermanucas conven- 
tuales, para los frailes leprosos, para *El 
Siglo Futuro,?* para el A. B. C., para los 
embaucadores, explotadores, verdugos y 
asesinos que se comen á España por to- 
das partes y á dos carrillos. 








GENEROSA UTOPIA 


| Tengo el ánimo turbado. La fiebre tor- 


tura mi cerebro que busca ansioso un án- 
cora de salvación á que atar el débil hilo 
de mi existencia. Yo ya no sé á qué fuen- 
lte acercarme para beber un poco de vo- 
luntad y de energía. Me siento cansado, 
cansado, cansado.... Me hallo infinita- 
mente solo en el Sahara desierto de la ge- 
nerosa utopía humana. La confusa Babi- 
lonia del aforismo y de la prostitución del 
intelecto por el pan, me ha proscrito irre" 
misiblemente. ¡Ay del mísero sobre quien 
cae tal proscripción! 

“Es el vilísimo cuerpo el que suscita el 
sentimiento y el pensamiento y no éstos 
los que dan vida á aquél. 

La materia prosáica triunfa siempre 
sobre la nobleza del espíritu. ¡Qué inícua 
verdad ! 

Un día en el suelo nativo, donde mis 
ojos se abrieron á la nefanda y oscura luz 
de la brutalidad de los hombres, la reali- 











Libertad, sí, para estos parásitos. Es- 
clavitud, múerte, opresión,.... para los 
esclavos del salario que luchan ó sucum- 
ben, según su mentalidad, ante el bloque 
gigantesco que los oprime y que los tortura. 

Consecuencia: Que los agitadores á que 
A. B. C. se refiere, son hombres abnega- 
dos que combaten la lepra social y que 
están en su perfecto derecho al laborar 
para extirparla. 

El “*peligro obrero”” ya no se conjura 
ton exorxismos, ni se ataja con fusila- 
mientos, ni con patíbulos; sino que ese 
“peligro” ya se acerca, en la soberanía de 
su derecho, para establecer un régimen 
más humano y justo que el presente. 

El choque será más violento, cuanta 
más represión emplee el Poder para evi- 
tarlo y cuanta más sangre obrera se de- 
rrame para conservar un orden manchado 
de cieno. : 

¿Estamos? Esta es la ciencia de la Vida 
y del Progreso. Esta es la Sociología. !Ti- 
ranos y explotadores! 

¡A callar, 4 obedecer y á someterse! ! 


Francisco Ferrer fusilado el 13 de Octubre de 1909 en Montjuich, 








en Teruel. 





dad se me impuso: ó véndete Ó renuncia 
á yivir; ó cuida de conformarte con lo 
existente ó las puertas del sepulcro de los 
vivos Ó las del destierro se «abrirán para 
tí. No importa que oigas el gemido peno- 
so del fatigado, ni que veas sangrientas 
plagas, heridas espantosas en el cuerpo de 
la humanidad que sufre, ¡Tu corazón de- 
be permanecer insensible, tu labio no debe 
proferir una palabra reivindicadora, ja- 
más! 

Me rebelé, 

Trataron de acabar conmigo. Pero yo 
escapé de las garras de la hiena y huí le- 
jos, lejos, persiguiendo el bello sueño de 
los primeros instantes de mi pura y ar- 
diente fé.... y busqué, busqué afanosa- 
mente y sin tregua la diosa amada de la 
santa cruzada de amor: la libertad. Lle- 
gué á tierras republicanas del antiguo y de 
este nuévo mundo. Me decían que en 
ellas era conocida la libertad. Me detuve. 
¡Ay de mi! ¡Qué amarga desilusión! Pa- 
labras, solo palabras arrogantes y menti- 
rOSAas, 


Canción de odio y rebeldía| 


NUMERO SUELTO 3 CENTAVOS 


PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 





En realidad, también en tierras republi- 
canas, también aquí, el hombre odia, ro- 
ba y sacrifica al hombre. El rico hace mo- 
rir de hambre al pobre. El ocioso insulta 
y humilla al fatigado. El malvado juzga 
al justo. El bandido condena al hombre 
honrado. El esbirro, el verdugo tortura al 
bueno, la víctima. Tambien aquí, tam- 
bien en república, los malos, triunfan úni- 
camente. 

Solo cambian los Teatros y los nombres 
puestos en los. carteles. Así en Italia se 
lee—Vaticano, Quirinal, Milán, Berca, 
Plaza de Jesús, Giolitty, Pellome, Beeca- 
ris, Victor Manuel —Monarquía.—En Es- 
paña: Montjuich, Salamanca, Barcelona, 
Jeréz, Jumilla, Alcalá del Valle, La Cier- 
va, Portas, Maura, Alfonso XIHI—Tam- 
bien Monarquía.—En Francia: Lourdes, 
Courriéres, Narbona, Marruecos, Ulemen- 
ceau, Lepine, Briand, Armaud Fallieres. 
—Repáblica.—En el Brasil: Rio de Ja- 
neiro, San Pablo, Jundiay, Pedro Arbués, 
Rufino Tavares, Sight, Alfonso Penna.— 
Tambien República.—(De estropajo para 
los tontos que en ella creen. 

¡Qué trágica comedia! Trágica y bufa 
al mismo tiempó. Y esla turba popular 
la que paga los gastos del espectáculo, 
asiste á él, y asustada y cobarde no sabe 
hacer justicia. En tanto todos los días cae 
una víctima por el hambre ó por el mar- 
tirio; Y nadie tiene tiempo de socorrerla ni 
de recoger su último suspiro. ¡Qué desola- 
dor y qué espantoso es todo esto! Y sin 
embargo yo permaneceré siempre en el 
Sahara desierto de la generosa utopia hu- 
mana. No ignoro que la más espantosa 
soledad me circunda. Pero'estoy conven- 
cido de que cada día tiene su mañana. Y 
el mañana es incierto para mí, pero es se- 
guro para la idea. , 

Soy un gran miserable, no tengo deque 
vivir ni menos aún el derecho de disfru- 
tar, porque los dominadores rehúsan 
siempre mi trabajo. Pero todavía me que- 
da el valor de la desesperación. Sí. Y con 
él continuaré la lucha, emprenderé de 
nuevo el camino, viajero incansable en la 
vía del sublime sueño, y con un rayo de 
la fé radiante marcharé decidido hacia 
donde se levanta el sol del porvenir.... 


UN REBELDE. 
O 


BILIS MAURISTA 


Maura, después de su bochornosa caída 
del gobierno, reunió á los diputados y se- 
nadores de su Comunidad y les echó, 
como desahogo bilioso, un grán discurso. 

Un periódico madrileño recoge el exan- 
giie gesto del odiado mallorquín y retrata 
admirablemente al inquisidor mayor del 
Reino. 

Contemplemos la obra. 

“Maura estuvo ayer hecho un energú- 
meno. Vomitó hiel, bilis, veneno, ponzo- 
ña. ¡Se habrá quedado desahogado! Su 
perorata, más rica que en ideas en insul- 
tos groseros, en palabrotas soeces, en 
diatribas calumniosas contra la nación, 
contra el pueblo, contra los partidos avan- 
zados, contra los liberales, contra los hom- 
bres de su tiempo que han protestado en 
el extranjero, es una provocación ó un 
caso clínico. 

“¿De todas suertes no es la obra de un 
estadista, ni de un ser superior, ni del 
grande hombre que pintan sus admirado- 
res. El señor Maura ha revelado ayer una 
mente estrecha, un espíritw pequeño, y 
hasta lo que no creíamus, mala índole. Es- 
egoista. Para él no hay más que él. Ni una 








¡palabra de pena para el dolor que á todo 


hombre honrado le causa el terrible deber 
de matar á sus semejantes ó de exponer 
millares de hombres á la muerte. La so- 
berbia le embota la conciencia. Es un dia- 
léctico, es un abogado. Se defendió ayer 
como se defiende á un reo, con más calor. 
No es un estadista, no es un grande hom- 
bre. Es, no más, que una medianía endio- 
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sada; la calamidad mayor que puede su- 
frir un pueblo. 

¿Que es austero? ¿Que es casto? ¿Que 
no bebe, ni fuma, ni desea la mujer de su 
prójimo? Es verdad, Por eso es temible. 
Austero fué Robespierre. Casto fué el cu- 


“ra de Santa Cruz. La naturaleza de Mau- 


ra es de inquisidor, Sus santos patronos 
deben de ser Domingo de Guzmán y Pe- 
dro Arbués. Sus personajes más semejan- 
tes en la Historia, Calvino y Torquemada. 
Ayer la vanidad herida le hizo presen- 
tarse espiritualmente desnudo. Nos pare- 
ció un monstruo y nos dió miedo. 

Comprendimos ayer, hasta ayer, no, por 
qué manchaba sus manos la sangre de Sa- 
lamanca, Infiesto, Jumilla y Barco de Val- 
deorras. Ayer vimos con claridad, por qué 
no aconsejó el indulto” de Clemente Gar- 
cía y de Ferrer. Es Maura el verdadero 
inquisidor, capaz de sacrificar una vida á 
un silogismo. Ayer se mostró digno del 
odio que inspira á las gentes. ”” 


La semblanza fotográfica es exacta éin- 
cita á la conserbación del original.... 

En la misma forma recordatoria, por 
ejemplo, con que á Cánovas del Castillo se 
convirtió en estátua ante el Palacio del Se- 
nado... 

-—_——_ 


- NO MATAR 


El sabio habló así: Dios lo manda. No 
acorteis la hora marcada del destino. 

Me incliné hacia el sabio, Era blanca 
su barba y profundo su hablar. Sus lar- 
gos cabellos y las gafas que cabalgaban 
sobre sus narices, de más que regulares 
dimensiones, eran testimonio de excelso 
saber y de largas vigilias. 

Un gran libro, abierto ante él, en el 
que había puesto el dedo índice de su 
mano derecha, anunciaba la sabiduría de 
pasadas generaciones. 

El sabio continuó: 





AD BA. A 


—Maldito sea el que vierte la sangre de 
su hermano. : 

-—Así sea. Pero son hermanos y herma- 
nos. En Rusia son los hermanos verdu- 
gos, quienes azotan y ahorcan á los her- 
manos revolucionarios de los- que la ma- 
yor parte solo son reos del pensamiento. 
¿Dices tú pues, que los que sufren bajo el 
azote, no están en su derecho si desar- 
mando al verdugo se vengan á si mismos 
de la paliza recibida? 

—Yo creo que humanamente, deben 
procurar disminuir el propio dolor, pero 
nada más. Si hieren practican el mal y 
serán castigados. El que á hierro mata á 
hierro muere. , 

—Pudiera ser, maestro; pero no es así. 
Tú no puedes gritar al verdugo: pega, 
pero escucha; porque él ni te dejaría ha- 
blar, ni tiene posibilidad ni voluntad de 
comprenderte, tá no puedes libertarte del 
verdugo, más que sobrepujándole. ¿No 
tengo derecho á defenderme de una fiera? 
¿Acaso mi vida no es para mí, mas sa- 
grada que todas Jas cosas? 

—La vida es efímera. . 

—Efímera, por esto mismo es necesario 
que yo la viva toda, y que la viva lo me- 
jor que pueda. 

—XNo practicando el mal. 

—Bien, pero sin soportarlo tampoco. 

—(Quise decir, predicando lo bueno y 
lo justo. 

—Puedo predicar eso al prójimo, dis- 
puesto á entenderme; pero las condicio- 
nes económicas, las tradiciones morales, 
han formado varias categorías de próji- 
mos, Sería bonito hablar de lo justo y de 
lo bueno, al patron que no quiere pagar- 
me ni siquiera el mismo salario. El en: 
tiende lo bueno y lo justo bajo un aspecto 
que no se concilia ni con la libertad de 
mis movimientos ni con la de mi conser- 
vación. ¿Qué hacer? 

—Unirte con todos aquellos que tú creas 
capaces de comprender y de practicar el 
bien y si es necesario abandonar la socie- 


—No 'matar: esto está escrito en el | dad y crear un mundo nuevo. 


Veda, lo esculpió en las tablas del Decá- 


—Eso “es muy fácil de decir y se ha 


Jogo el gran taumaturgo Moisés. Así ha- ¡ probado varias veces. Ya lo sabe Tolstoi. 
bló Zaratustra y también Confucio. No ' Pero la ““sociedad'? no permite que nos 


mates te repite la sabiduría griega y te 
prohibe el derecho romano. 


separemos de ella ni tampoco podemos 
hacerlo. El hombre con todas las necesi- 


Con un gesto cerró, el sabio, el libro, y | dades adquiridas al través de tantos siglos 
,de una cajita que sacó del bolsillo, tomó | no puede volver á la vida primitiva. La 
con el pulgar y el índice, un poco de ta- | sociedad no tolera deserciones en perjui- 
haco en polvo que sus largas narices ab- ¡cio suyo ni organizaciones: que puedan 


sorbieron. 


minarla hoy 6 mañana y nos pone en el 


Estornudó repetidas veces y continuó: ¡ dilema “ó someterse ó perecer.?” 


—Joven, escucha. 

—Te escucho, maestro. 

—¿Conoces al décimotercero apostol 
del Cristo vivo? 

—No, maestro, no conozco á ese de que 
me hablas ni al Cristo vivo. 

—Desgracia tuya es. El décimotercero 
apostol es Leon Tolstoi. 

—¿Y el Cristo vivo? 

—El Cristo vivo es.... pero él propia- 
mente no es una persona. Es una esencia 

«doctrinal, un principio chico. ¿Me com- 
prendes? 

—Trato de comprenderte. 

—Al décimotercero apóstol sí que pue- 
des verlo y palparlo. Vive en Rusia. 

—Sucio país. 

<—No me interrumpas. Vive en Rusia 
una vida cristiana y predica con el ejem- 
plo y con sus escritos la doctrina de la ca- 
ridad humana. 

—¿A los rusos? 

—Al mundo. Los apóstoles hablan 
siempre al mundo. Lee algunos de sus es- 
eritos. En ellos aprenderás como y por- 
qué no debe cederse al mal. 

—¿Eso es posible siempre? 

—Debe serlo. ... Sin embargo, hay que 
resistir al mal. 

—¿Y cómo? 

—Pasivamente, Así se vuelve á la gran 
piedad del evangelio. . 

—Maestro; yo no he leido el evangelio, 
pero he oido contar que Cristo enseña que 
si alguno nos hiere en la mejilla derecha, 
debemos presentarle la izquierda. ¿Es esto 
quizá la pura esencia cristiana que tú lla- 
mas resistencia pasiva al mal? 

—Eso es; pero en lenguaje parabólico. 
La resistencia pasiva admite sin embargo, 
una acción constante; la de mostrar el 
mal y enseñar el bien. 

—¿Tolerando el mal? 

—XNo tolerándolo de hecho sino rehu- 
sando practicarlo demuestras á quien te 
quisiese obligar á hacerlo, que obra fuera 
de la humanidad y de las doctrinas de 
Cristo. 

—Maestro, dejemos á un lado el Cristo 
vivo y el lenguaje parabólico. Singulari- 
cemos los hechos. . 

—Singulariza, hijo mio. 

—Tu Tolstoi es uno, y vive en Rusia, 
donde se mata mucho. 
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—La sociedad se ha alejado del evange- 
lio, hay que volver á él. 

—La sociedad, muestro, antes que fue- 
se compilado el evangelio, consideró á los 
pobres como esclavos. Que se ácerque Ó se 
aleje del evangelio es, pues, lo mismo. El 
evangelio no es humano. Habla de renun- 
cias, de.... 

¿Y si los poderosos renunciasen á opri- 
mir y los ricos á vivir en el ocio fastuoso? 

—$Sí, pero no han querido hacerlo ni 
querrán nunca. Además no se trata de 
opiniones aisladas, sino de todo un sis- 
tema. 

—Combatamos el sistema. 

—¿Como? : 

El sabio se rascó la: cabeza. 

Cuando un sabio ge rasca la envoltura 


Esperé religiosamente. 


tiendo frases que ya habíamos oido. 


os inspireis en el odio; solo el amor sal- 
va; al que quiere enseñarte á matar, res- 
póndele: 

Eso está prohibido. Rehusa aceptar la 
armas cuyo manejo traten de enseñarte. 
Cruza tranquilo los brazos sobre el pecho 
y habláles del Cristo vivo. y 

—Y gi él, maestro, fundándose en tu 
desobediencia á las leyes de la sociedad, 
responde á tu negativo dándote en el es- 


quieres aceptar. 
-No ““debe'” hacerlo. 
—No “debe”” pero lo ““hace.”” 
—Demuvéstrale que no debe.* 


no hacer otro uso de aquel arma contes- 
tando con la negativa violenta ó la violen- 
ta imposición. . 

—'"Abissum invocat.?” 

—No sé latín pero creo entender lo que 
quieres decir, 

Y te contestaré que no partiendo de mí 
la primer violencia me hallo en el déxe- 
cho de legítima defensa. 

—El derecho estará contigo pero Cristo 
nó. 

—Sea lo que quiera, maestro, pero te 


A 


—La verdad está en el evangelio. No; 


tómago con la misma arma que tú no'¡cias tan tocadas y tan sonadas—hubo : 


digo que es bellaquería imperdonable no 
oponerse al mal, cuando estono te produ- 
ce nada bueno, ni produce ninguna modi- 
ficación en la sociedad. 

—Pero habiendo practicado el bien, tú 
no eres un vil, tú eres un héroe. 

Me convencí entonces de que el sabio 
trataba de envolverme en palabras vacías 
de sentido, repitiendo siempre lo mismo, 
y que toda la graudeza de su doctrina se 
basaba en la vanidad de las palabras. 

Su'gran amor carecía de base humana 
y era y debía ser estéril. 

Recogí mi bastón y me puse el som- 
brero. 

“—Reposa en paz, maestro; como quiera 
que sea te doy las gracias, pero la palabra 
que esperaba de tus labios no la he oido. 
¿Qué diré á los demás? 

—Diles esto: el sabio ha dicho, no ma- 
tar, no acorteis la hora del destino. Ama 
á tu prójimo como á tí mismo. 

Así habló el filósofo cristiano. ) 

Pero la humanidad, viva eu mí, tuyo 
una rebeldía contra la vieja mentira. 

—No maestro—grité—no diré eso á 
nadie. 

“Que cada uno se ame á sí mismo, si 
quiere amar al prójimo y ser amado. ¿Qué 
ha hecho Dios? 

' Siél'es la bondad ¿porqué quiere el 
mal? En él no hay justicia' y la gran nu- 
lidad de su nombre solo llena las menta- 
lidades enfermas. Tú dices: No acorteis 
la hora marcada por el "destino. Pero si 
el destino acorta mis horas ¿porqué no 
he de defenderme, y si todo es fatal é ine- 
vitable no hay que hablarme de “bien” 
ni de ““mal.?? En verdad te digo que tu 
destino es ciego y tu Dios un fantasma. 

Oh sí: yo puedo decir á las gentes; no 
matar. , 

Pero gritaré también, no os dejeis ma- 
tar. Yo diré al siervo; rebélate contra el 
patrón que te desangra y te insulta; diré 
al esclavo: rompe las cadenas y suprime 
al tirano. Diré al hombre: defiende tu 
vida; y si alguno quiere envilecerte, expo- 
liarte ó sacrificarte, arma tu mano, alza 
seguro tu brazo y hiere. Estás en tu de- 
recho. ; 

El sabio tuvo un último grito de pro- 
testa: 

—¡ Eso no es cristiano!.... ¡eso no es 
eristiano! 

Pero yo tranquilo respondí: 

—¡ Eso es humano! 


"Grau DIAMANI. 


(De La Battaglia.) 
: PE PRA 


LA PROCESION DE LAS CANDILEJAS 


Los dependientes de bodegas, panade- 
rías etc., ete., se lanzaron el día 14 á la 
calle y nos regocijaron grandemente con 
sus pendones, con sus trofeos y con sus 
luminarias; con las luminarias de sus 
candilejas de aceite, sobre todo. 

Una explicación para los que lean estas 
líneas fuera de la Isla, El Ayuntamiento 
de la Habana, revocando una ley establo- 
cida, concedió á los burgueses comercian- 
tes la apertura de sus Establecimientos de 
“comer, beber y arder,”? los domingos y 
los dias de “fiesta nacional.”” Los comer- 





encefálica, generalmente encuentra algu- |ciantes, obreros, protestaron de tal acuer- 
na idea peregrina. : | 


do y se dispusieron á la batalla. Enton- 
ces, el gobernador de la provincia, vetó el 


Pero el sabio no respondió ¿4 mi pre-!referido acuerdo, los burgueses chillaron 
gunta: habló como consigo mismo, repi-' 


y los dependientes organizaron una mani- ! 
festación para demostrar públicamente el 
agradecimiento que sentían por el gober- 
nador. 

Y esta fué la procesión de las candile- 
jas á que nos referimos al principio de es- 
tas líneas... y 

¿Vale la franqueza, caballeros? 

Pues el funcionario público que alguna 
vez acierta en el desempeño de su cargo, 
es decir, que se inclina algún tanto hacia 
lo que se conceptúa como justo dentro de | 
este régimen social, no merece unas gra- ; 
palmas y música en la manifestación— ; 
como las prodigadas por los aspirantes á 
burgués; cuando más. ... un prudente si- 
lencio.... para no interrumpirle las de- 


Aparte de que no es lícito 4 ningún hom- 


bre—por muy dependiente que Eso cal 


molestar por las calles á los pacíficos 


transeuntes, con “coches á la Federica”, | sido una verdadera desgracia el nacim 
con bengalas explosibles y con candilejas | to á la luz de la existencia. 


mohosas, por asunto tan baladí. 


Ya que la espina dorsal se resta 4cier- | naria, como tampoco es una válvu a 
tos ejercicios, al menos que “'siga su cur- | escape á los tormentos del pesim 





FALCÓN HA MUERTO 


Don Ramón L. Falcón, jefe de policía 
de Buenos Aires y su secretario particular, 
han desaparecido del mundo, absorbidos 
por la potencia destructora de una bom- 
ba de dinamita. Esta fué arrojada—según 
un cablegrama de la prensa burguesa— 
por un camarada ruso, en ocasión en que 
los antedichos señores paseaban en coche 
por la capital de la Argentina. El autor 
del hecho intentó suicidarse, disparándo- 
se un tiro de revólver, pero no consiguió 
su objeto. La herida que se produjo, se- 
gún dicen los médicos—no es mortal. 

Este atentado sacará de quicio ú todos 
los gubernamentales del Universo; el chir- 
le periodismo burgués grabará en el estro- 
peado cliché su metalizada indignación; 
la campana miedosa convocará á tódos 
los explotadores para una acción coneer- 
tada contra los anarquistas y algunos pa- 
panatas de blusa berrearán en el coro, 
condoliéndose de la suerte, de la triste 
suerte, del pobre Falcón.... 
> Pero nosotros que no entendemos de 

dolores mecánicos”? ni jamás encubri- 
mos nuestras intenciones con equilibrios 
hipócritas, decimos, lisa y llanamente, que 
Falcón no debía morir de otra manera, 
que como ha muerto: victimado por la 
mano de un justiciero abnegado y va: 
liente. * 

_¿Quién era Falcón? Repasad los perió- 
dicos obreros de la Argentina durante es 
tos últimos años. Falcón era el azote en- 
carnizado de los trabajadores; el verdugo 
implacable de millares de inocentes; el 
autócrata que con una simple orden 'árro- 
jaba de su feudo oligarquíco al que se 
atrevía á distinguirse entre los luchiulores 
conscientes por lá causa de los oprimidos; 
el vil ejecutor de la masacre espantosa del 
lo de Mayo, en Buenos Aires. 

Nosotros, como anarquistas y como 
hombres, sentimos todos los sacrificios 
humanos y hos condolemos ante todas las 
víctimas, pero en este régimen social la 
revancha es necesaria y la venganza jus- 
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¿Quién pone un freno ála ira cuando 
por todas partes se vén infamias y dolo- 
res? ( 

¿Quién detiene la mano del vengador 
cuando, en un momento de abnegación, * 
suprime al verdugo ó al tirano? 

Falcón ha encontrado el castigo á su 
perversidad. 

Que se conduelan de él los que partici- 
pan de sus ideas y de “sus sentimientos. 
Nosotros, no.... 

En este instante no podemos pensar 
más que en el acto heróico de ese cama- 
rada ruso que se ha sacrificado generosa" 
mente por nosotros, por todos los ho1m.- 
bres libres del mundo..... 

- AAA 


POSTALES FERRER 


Desde esta semana podemos servir ya 
los pedidos que se nus hagan. 

Nuestra primera idea ha sufrido una 
modificación que creemos sea del agrado 
de nuestros compañeros y lectores. 

En la postal aparecen Ferrer y su abne- 
gada compañera Soledad Villafranca. He- 
mos hecho la reproducción de un artísti- 
co grabado de **Le Libertaire?? de París. 

El precio de las postales es VOLUNTA- 
RIO. El producto será mitad para la cons” 
titución de la Escuela Moderna y mitad 
para el sostenimiento de ¡Tierra! . 

El precio para los corresponsales de ofi- 
cio tambien es VOLUNTARIO. Que de- 
duzcan del producto de la venta el tanto 
por ciento que consideren justo y conhve- 
niente, y que envíen el resto. A 

No dudamos de nadie y nuestro propo- 
sito no es tampoco hacer de las postales 
del querido é inolvidable amigo un neg0 
cio mercantil. 


PERIODO CRÍTICO 


Cada vez que comparamos el modo a 
ser de los hombres en general (reflejo 








—Después que me haya destrozado á|más “obras de justicia”? que quiera reali- | delísimo del estado en que se encuentr 
golpes no podré hacerlo. Creo más huma- | zar. . , pe 
Lo contrario es ridículo y deprimente. | que han de sucedernos en la vida, 4 *" 


la sociedad humana), con los hombres 


vés de las enseñanzas del tiempo y de los 


. ri 
hechos, nos convencemos más de que P4 


a “ados, ha 
nosotros los hombres bien templados, As 


catil ]- 
de 


ista, ni 


Ni es esto una jeremiada ni una 


: pido EE: ns ue 
so la procesión”?, por muchas candilejas ! siquiera una patente de escepticismo, p Ñ 


que lleve, sin molestar á nadie, ¿Esta- 
mos? j 


' creemos con firmeza que estamos, de 


4 : lac- 
en razón si afirmamos que la socieda( 











tual se encuentra completamente desqui- 
ciada. 

¿Será que el dolor universal llegue al 
período más agudo, y que en el paroxis- 
mo de la sensibilidad no conciban los en- 
fermos otro alivio que el bramido espan- 
toso, cuyas ondas atruenan el espatio?— 
¿Será que lo mismo en los elementos diri- 
gentes que en los dirigidos se haya perdi- 
do hasta la noción más simple de la vida? 
—¿Será que el -estallido de la fiera aco- 
rralada amenaza arrasarlo todo, no respe- 
tando, siquiera la Verdad, el Bien y la 
Belleza, cuando, en posesión de sí misma, 
recobre la libertad perdida?—¿Será que 
el amo, temeroso de perder lo suyo, redo- 
ble las crueldades de que se vale para ase- 
gurarse más y mejoren su tranquila pose- 
sión? 

De todo un poco, amigo lector. Y sien” 
do así,—lo repetimos—esta es una socie- 
dad completamente desquiciada. 

Por uña parte, las clases dirigentes son 
tan insensatas, obran tan alucinadas, se 
hallan tan apasionadas con su oficio, que 
han llegado á creerse providenciales, y sin 
una norma de conducta basada siquiera 
en el buen sentido, lanzan sus leyes ende” 
rezadas todas contra las clases dirigidas, 
y en virtud de ellas, se declara el Planeta 
un presidio suelto, cuyos presidiarios son 
todos los' productores, á quienes en diver- 
«as formas se les somete á la triste bazo- 
fia para:comer, á la inmunda celda para 
dormir y á la asquerosa vestimenta para 
abrigar. La vida de los dirigidos no es 
otra que ésta que acabamos de apuntar, 
pues ni siquiera pueden soñar en un so- 
laz 6 recreo honesto, tan en consonancia 
con las leyes fisiológicas. Son menos que 
hombres: no son manumitidos de la mo- 
derna Roma. 

Y que no es hiperbólico afirmar que el 
Planeta constituye un presidio suelto, cu- 
yos presidiarios son los productores y cu- 
yos calaboceros son los directores de la 
sociedad, lo prueban todos los hechos de 
la vida social. Lanzada la moneda á la 
circulación, el Poder político y el Poder 
capitalista hacen sus cálculos: el primero, 
para atender á su estabilidad y firmeza, 
forma un presupuesto que ha de cubrir 
con impuestos y contribuciones, ya direc- 
tas, ya indirectas: “Tantos millones ha- 
cen falta??. Y manos á la obra: se decre- 
tan estas y las otras alcabalas, que el ejér- 
cito ó la policía garantizarán. ¿Quién pa- 
ga?—Solo el trabajador ó productor, pues 
sin el trabajador ó productor no hay ri- 
queza: ni el Poder político ni el capitalis- 
ta producen valor de un real, y conviene 
no perder esto de vista. Cualquiera que 
sea la forma aparente de contribuir, 

solo, solo el trabajador contribuye.?” 

¿Y para qué contribuye el trabajador? 

Pues contribuye para que, bajo la égi- 
dla de los gobiernos, funcionen institucio- 
ties como el matrimonio, la religión, la 
Justicia, la enseñanza, el sistema peniten” 
etario, la empleomanía, el órden público, 
cl ejército y alguna otra cosa más, todo 
encerrado en los límites de la patria. 

Y bien examinadas las tales institucio- 
nes, resulta que no pasan de ser palabras 
vacías de sentido, cuando más pretextos 

bara explicar la permanencia de los go- 
nernos, pues el matrimonio que regulan 
las leyes no es ““el matrimonio del amor 
libre, sapientísimamente sancionado por 
4 Naturaleza?*; la religión reducida á ri" 
los gentílicos y suntuarios no es “la Cien- 
“la, la gran maestra del hombre; la justi- 
“ió estatuida en libros, institutas y glosas 
tte los hombres no es “el conjunto de le- 
Yes naturales cuyo cumplimiento” hace fe- 
'tces y contentos á los seres?”; la enseñan- 
“, no es “la libre controversia, el libre 
"Xámen, el análisis y el conocimiento del 
núndo, físico y moral; el sistema peni- 
tenciario no es “la libertad de los hom- 
vres felices de vivir una vida espléndida y 
senerosa?”; la empleomanía no es **el tra- 
1110 productivo para el engrandecímiento 
¿e los hombres??; el orden público no es 
A armonía y el orden lógico de las co- 
1. 3 y el ejército no es “el grueso de 
'Ombres que viven para respetarse, amar- 


y Y ayudarse bajo el amparo de la soli-' 


taridad. > 


Hasta aquí la política. 

Mos ahora el capital. Y el capital, 
int ¿ectores! el capital es esa filosofía del 
os "Ss personal que aquellos fosilizados 
OR Malthus, Ricardo, Florez y otros, 
0 braron con el pomposo nombre de 
Ba omía política y _Qque sancionaron, 
pe algo bajado del cielo, cuando lo cier- 
Ñ e Verdad es que se originó en las ca- 
la Pio egoismo bárbaro y brutal, pues 
vé cotas en sus locos desvaríos, lle- 
Miad ta santificar las guerras, las epide- 

y alguna que otra brutalidad seme- 




















jante, y por de contado, el hambre y la 
miseria del trabajador. 

Y como estamos nutriéndonos todos los 
presidiarios sueltos de doctrinas tan erró- 
neas, por no decir criminales, es lógico 
ver que también el capital hace su presu- 
puesto, y en su consecueñícia, impone al 
trabajador una tercera parte de su pro- 
ducto por darle su vivienda ó habitación; 
precios exorbitantés por su alimentación; 
ganaricias de un cincuenta por ciento por 
sus vestidos, y así en todo lo demás, pues 
ya el Capital y el gobierno se han inteli- 
genciado para que el presidiario no pueda 
salir de gu miseria y lo produzca todo, 
desde el pan hasta el palacio. 

Decíamos al principio que la sociedad 
actual se halla desquiciada, y nada lo 
prueba mejor que las causas del desqui- 
cio, que acabamos de señalar. 

Criminales son los sistemas vigentes: y 
quien siembra, recoge. 

Pero aún debemos una palabra más al 
lector, y esta irá dirigida al elemento pro- 
letario. 

Conocemos muchos hombres que se con- 
sideran víctimas del régimen imperante. 
Pero de entre ellos, una buena parte, al 
protestar de la injusticia, son vivos ejem- 
plog de complicidad con ella, Se dicen li- 
bertarios, y enel trato social son autori- 
tarios: se estiman lesionados por el egois- 
mo de las clases altas, y ellos obran giem- 
pre con un egoismo clásico: se sienten 
fraternalmente unidos á sus compañeros 
de infortunio, y capacitados para recibir 
un bien, son incapaces para prodigarlo á 
nadie: comprenden la: emancipación y 
dignificación de la mujer, y colocarían á 
la suya en una ergástula, cuando no le 
suministraran sendos azotazos: abomihñan 
del sistema capitulista y explotador, y se 
muestran indulgentes y hasta sumisos 
para con el patrono, al paso que al com- 
pañero le miden de arriba abajo con alta- 
nera mirada: han adquirido un: tinte de 
cultura por el roce social que siempre ins- 
truye, y se estiman capacitados, no para 
aprender, sino para enseñar..... 

De todo lo dicho resulta claro como la 
luz que en nuestro tiempo no se ha logra- 


do aún el periodo de sana inteligencia 


para atacar de frente y con la visera le- 
vantada al mal, allí donde realmente 


está. Y si se intentara, no es fácil adivi- 
nar si se perdería Ó se ganaría, si por des- 
gracia, sewgquisiera dar al traste con la 
Verdad, el Bien y la Belleza, de todo lo 
cual no entienden ó no quieren entender 
algunos empedernidos queson la negación 
de todo lo grande y noble. 
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CARTAS Á NEMI..... 


Ayer he visto 4 F.... aquella mucha- 


cha socarrona y descarada que se compla- 
cía en mortificarte y en criticar tus anhe- 


los revolucionarios. 

Yo la ví á larga distancia, pero me hice 
el desentendido para evitar el enojoso en- 
cuentro. . 

Ya sabes que siempre me ha molestado 
su charla, mordaz, su rebuscada altanería, 
su aspecto místico de beata bien conser- 
vada. 

Paróse frente á mí y, quieras que no, 
me tendió su mano alhajada, su regorde- 
ta mano de señorona satisfecha y opulen- 
ta, Y empezó el interrogatorio.... 

—¿Y Nemi?” ¿Sigue con su chifladura 
libertaria? ¿Se ha casado? ¿Tiene hijos? 
¿Sabe ya fabricar bombas? 

Y F.... se reía á borbotones, enseñan- 
do sus cuidados dientes, mientras yo, ma- 
reado por el perfume de sus malditos olo- 
res, pretendís atajarla en su machacante 
locnacidad, 

—Pí,.... yosÍ.... me cansé del médi- 
co y meseparé de él. ... Arturo lo sintió 
mucho, por que el fal atendía bien á sus 
vicios, pero tuyo que contentarse con el 
otro.... con don Pepe,..... sí, hombre, 
don Pepe, el co- 
merciante de.... Sí, sí, éste también que- 
dó arruinado y lo dejé.... 

—Ahora estoy, es decir, me veo con un 
señor muy rico, muy generoso, vámos, 
con todo un señor canónigo de la Cate- 
draloc. 0 SN 

Yo no podía interrumpir la cansada 
parla. F,... manoteaba como una verdu- 
lera; los transeuntes nos contemplaban 
con asombro y yo, avergonzado, no sabía 
que hacer. 

—Arturo.... ¡ya sabe usted las cosas 
de Arturo!.... Algunas veces se incomo- 
da por que me entretengo demasiado con 
o señor, pero después se conforma y ca- 
IA 

—Nada... amiguito... yo, como siem- 








pre, á mí avío, mirando por mí, viviendo 
lo mejor que puedo.... 

—Ahora me codeo con todo lo mejotci- 
to de la Ciudad y me tienen por una san- 
ta.... ¡Claro, como que no salgo de en- 
tre la gente de sotana. ...! 

Yo aproveché un acceso de tos que le 
dió á F.... y le dije rápidamente. 

—¿Y Luis?.... ¿Y los niños? 
hizo un mohín de disgusto y, 
separándose de mí, me contestó con brus- 
quedad. 

—Enuis.... trabajando como un perro, 
en su oficio de albañíl.... Que se fasti- 
die por ser tonto.... ¡Los niños!... los 
niños en el Asilo.... yo no tengo tiempo 
de visitarlos.... 

Mire áF... y me alejé sin despedirme. 

De retorno á casa, abstraido, pensaba 
en la moral burguesa y religiosa de la ma- 
dre desnaturalizada y el esfuerzo que hay 
que realizar para que la mujer no prosti- 
tuya su cuerpo por el oro, ni rebaje su 
dignidad, de mujer y de madre, con men- 
tidos oropeles de virtud. 

¿Verdad, Nemi? 


A. 


COMEDIA € FINITA ..... 


Celebróse el martes 16 en la Audiencia 
el juicio oral del proceso seguido contra 
las lavanderas y en el que fueron también 
encartados, como saber. nuestros lectores, 
algunos compañeros. 

Los policías se despacharon á su gusto 
diciendo sandeces y barbaridades; entre 
ellos se distinguió un ex-policía ó aspi- 
rante á serlo, efebo risueño de cualquier 
acera, que hizo oposiciones á delator.... 
pero sin alcanzar plaza; el teniente Iñi- 
guez creyó desembuchar ante el fiscal la 
bilis almacenada, pero el fiscal no quiso 
oirle; el defensor, habilmente, logró cor 
sus preguntas que el teniente se que- 
dase con la acusación dentro. 

El fiscal á un procesado.... “¿y como 
no sabiendo usted el precio exacto de las 
prendas.... se puso al lado de las obre- 
ras lavanderas? 

Interrogación modernista fin de siglo, 
digna de conservarse en letras de oro. 

Y el fiscal, entonces, —decimos noso- 
tros, —¿por qué habla de ropa sucia, de 
ropa limpia y de.... ropa vieja si no sabe 
lo que cuesta planchar una chambra ni 
los botones que lleva la camisa de un se- 
ñorito? ¡Misterios! 

La acusación del fiscal fué morrocotu- 
da, Se atrevió á calificar de parásito, á un 
procesado, dependiente de café, por que 
no llevaba en las manos los Aonrosos ca- 


M. A. 





llos del trabajo. | 
El compañero procesado debió decirle: ! 


lAbur, camarada! 

Y ahora, un poco en serio.... 

El obrero, señor fiscal, aunque no lleve 
callos en las manos, por razón de su ofi- 
cio, no es jamás un parásito. Los parási- 
tos y “langostinos”? son todos los de ma- 
nos pulimentadas y ociosas que explotan 
y embaucan á la humanidad sin producir 
nada útil ni provechoso. 

«..»=». Y ya sabe usted que en este caso se 
encuentran muchos, señor fiscal. 

En cuanto á lo que dijo usted de que 
un extranjero no tiene derecho á venir 
aquí á propagar sus ideas y que en Cuba 
no hay cuestión social por que “desde el 
primero al último capitalista gastaban sus 
fuerzas en el trabajo”? son conceptos que 
saben á música celestial Ó son “figuras 
retóricas'? en desuso, que no merecen el 
honor de la refutación. 

El abogado señor Céspedes—nos com- 
placemos lealmente en decirlo—estuvo he- 
cho un coloso. Defendió á nuestros com- 
pañeros admirablemente y pulverizó las 
rancias teorías del fiscal. El presidente 
quiso desviarle del camino emprendido 
pero el señor Céspedes demostró las ““ven- 
tajas de la luz”? aún entre las tenebrosi- 
dades del Código. 

Resúmen: El fiscal retira la ucusación 
para todos los procesados, excepto para 
dos contra quienes solicita 4 meses, 21 
dias de arresto para uno, y un año, ocho 
meses, 21 días de prisión, para otro. 

Una derrota moral aplastante para el 
fiscal y un triunfo material y moral para 
el abogado defensor. 

Salíamos de la Sala, después de tres ho- 
ras de ““sesión”” admirados de los buenos 
sillones que usan para sus posaderas los 
señores magistrados ..... 

¡Ah.... en el pasillo central, en el án- 
gulo de la derecha, se veían unas diminu- 
tas arañas tejiendo sus telas....! 

S Alguien nos dijo que eran arañas pelu- 

28. : 
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EL CONTRASTE SOCIAL 


¡Qué elegancia! ¡Qué lujo..! Qué ma- 
nera de desafiar á la miseria! 

Un hombre de construcción fuerte y vi- 
gorosa, muy empolvado, de unos treinta 
años de edad, y acompañado de dos ele- 
gantes damas, aspiraban á pleno pulmón, 
desde un precioso automóvil, á toda mar- 
cha por el paseo del Malecón, la deliciosa 
brisa del mar», 

*Varios albañiles salian de una fábrica 
en construcción, sucios y mugrientos, con- 
tándose afanosos, recíprocamente, lo que 
habíales sucedido durante el dia.—Once 
horas diarias, es mucho trabajar—decía 
uno.—Un pesv y veinte centayos, es bien 
escaso jornal —decia otro. Así estaban dis- 
traidos nuestros hombres, cuando fueron 
sorprendidos por el automóvil que se les 
venia encima, 

—¡Cuidado Juan! .. .—¡Tú Manuel! .. 
—Maldita sea, le pilló... ! 

+ ¡Quién lo diría!.. 
—Le mató?. —¡No! ¡Todavía respira! 
Se aglomera la gente, suenan pitos, lle- 

ga la ambulancia y traslada al moribundo, 

á la casa de socorro. 

Al dia siguiente leo eu los rotativos: 

“*Al transitar por el paseo del Malecón, 
fué arrollado el obrero Juan Rodriguez 
por el automóvil propiedad del Doctor $Si- 
logismo, persona de gran reputación en 
esta sociedad habanera. 

“El herido falleció en la mesa de opera- 
ciones?” 


Gruesas lágrimas surcaban sus mejillas. 
¡Con qué ternura le besaba. .! No separa 
ba la vistá de su pequeña cabecita, ador- 
nada de rizoso cabello color de oro...... 

Estaban tristes, escuálidos; en sus ros- 
tros se dibujaban las huellas de grandes 
sufrimientos. 

—Por qué lloras? — la pregunté, 

—¿No he de llorar? ¿Acaso no tengo 
razón en temer quedar sola entre esa gen- 
Os extraña que llore, cuando no 
he visto mas que indiferencia y desprecio 
desde que perdí al que me llevaba al ho- 
gar el sustento diario Y ahora que 
mi hijo era mi única esperanza le veo fa- 
llecer de hambre! .. 

—¿No creeis que, tenga razón para mal- 
decir tanta infamia? ! ! Hijo! ! 11Hi- 
jo mio!!.., ¿Qué tienes pequeñín?..., 

El niño que miraba con espanto, era 
acometido de fuertas contracciones. Por 
la boca arrojaba espuma sanguinolenta, 

Era un ataque, La mujer se volvía loca 
apretando contra su pecho al hijo de sus 
entrañas. y 

Yo fuí á toda prisa en busca de un doc- 
tor cuyo anuncio acababa de leer en la 
puerta de una casa, 

Hice sonar la aldaba y salió á recibirme 
la eriada, la que después de una ligera re- 
verencia, me invitó 4 que pasara donde 
estaba el galeno. 

Un hombre de unos treinta años, de yi- 
gorosa contextura, ocupaba la habitación á 
que fuí introducido. 

—¿Es Vd el Doctor especialista en em- 
fermedades de la Infancia? 

—Si señor, qué deseaba? 

—Que fuese inmediatamente á ver á un 
niño que se encuentra en grave estado. 

Levantóse de un salto, se puso el som- 
brero y empuñóel bastón, en un abrir y 
cerrar de ojos, y ya en marcha hacia la 
puerta me preguntó: 

—¿A qué calle y qué número? 

—Está en los portales de la Fábrica del 
Gas; Monte y Egido. ; 

—¿En la calle? 

—$í, es una pobre viuda la que solicita 
de Vd ese favor. 

—¿Por qué no me lo dijo antes? Dígale 
que ya voy. 

Y volvió á sentarse. 

Una ambulancia de la casa de socorro 
partía del lugar del suceso, donde yo ha 
bia dejado á aquellos infelices. La mul- 
titud seguía con la vista el vehículo. 

—¿Qué sucedió?—pregunté á uno de los 
que allí se encontraban. 

—Que han hallado 4 una mujer, con 
un niño muerto en los brazos, llorando y 
gritando: 

¡¡Criminales....!!Crimínales......11 

Emtano Bajo. 


SUSCRIPCIÓN voluntaria á favor de las víc- 
timas de la reacción española. * 
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PRO-FERRER | 


EN SANTIAGO DE LAS VEGAS.— 
Efectuóse en este pueblo un mitin de pro” 
testa por la infamia cometida por el go- 
bierno español, en la persona de Francis- 
co. Ferrer. 

Tomaron parte en dicho acto distintos 
elementos. M. Froment, perteneciente á 
la raza de color y acérrimo político libe- 
ral; Artigas, catalán é industrial, R. Se- 
rra, perteneciente ul grupo “Vía Libre,” 
Montano, Zapatero, Odón, Croche y Sola. 
Al acto asistió numeroso público, el que 
quedó impresionado grandemente con el 
relato de los atropellos realizados por el 
gobierno en la patria de Alfonso XII. 

EN VILLACLARA.—En el Parque 
Monteagudo celebróse ua gran mitin de 
protesta. Hablaron Lino Pasada, Francis- 
co Blanco, Adolfo Roque, Julio A. Val- 
dés, Domingo Germinal, Pereda, Gregorio 
Campos y Lopez Silvero y Aristigueta. 

Nuestros camaradas Ciro Alvarez y Wil- 
fredo Machado organizaron acto tán gran- 
dioso. Al 

La figura trágica. de Maura se ofreció 
en toda su desnudez. Hubo diatribas vio- 
lentas contra los inquisidores y recuerdos 
afectuosos para las víctimas. , 

UNo QUE ASISTIÓ 


LA INQUISICION EN BARCELONA 


Apuntes para la historia 


Antes que á Ferrer se fusila á un joven 
de 18 años por que, en una barricada, 
irreflexiva y alegremente, danza un vals 
eon una momia extraida de un convento 
de religiosas. 

Los vecinos de la calle en que dicho jo- 
ven habitaba, ruegan, suplican, piden el 
indulto - del ' desgraciado, abonando su 
honradez y disculpando su acción. 

Todo en vano. El joven es llevado al 
lugar del suplicio y cuando los soldados, 
no queriendo matarle, disparan al aire sus 
mausers, el teniente, jefe del pelotón, le 
destroza el cráneo con el revólver. 
Baró es fusilado por la declaración de 
un inspector que, por referencias, supo 


convento. 

A la carcel de Mataró es llevado un 
niño de ONCE AÑOS, acusado de '*revo- 
lucionario peligroso.” , 

Llevan á la carcel de Vich á 48 deteni- 
dos, después de una marcha horrible por 
la carretera y al llegar, abrasados de sed, 
piden agua y se la niegan. Ñ 

Pasaron 24 horas sin lleva: agua ni pan 
á sus labios. E 

A un padre de familia le han tenido 


que aquél tomó parte en el saqueo 0 








“un mes en la cárcel, por que fué á bauti- 


zar á una hija suya y FUMO EN LA SA- 
CRISTIA. ÓN 

Los desterrados en Teruel y Huesca, sin 
trabajo ni ocupación, sucumben material- 
mente de hambre, ante la hostilidad de 
todo el elemento reaccionario y la imbécil 
pasividad del pueblo acobardado. 

A Ferrer se le niegan los medios de de- 
fensa, se le condena y se le fusila y cuan- 
do su cuerpo inerte, agujereado por las 
balas asesinas, es reclamado por la fami- 
lia para transportarle á una sepultura ho- 
nesta, la autoridad militar, aliada á la re* 
ligiosa, niega la petición y el cuerpo de 
Ferrer es arrojado á la fosa común, lle- 
vando así con él sus enemigos la infame 
venganza hasta después de muerto. 

(CoxnrixuaARÁ) 


<A A ——_—— 
FERRER Y SUS VERDUGOS 


La Historia nos enseña que en todos 
los tiempos ha sido necesaria la sangre ge- 
nerosa de los mártires, para redimir á los 
pueblos oprimidos. 

Por eso, la sangre de Ferrer redimirá al 
pueblo español de la esclavitud ignomi- 
niosa en que, actualmente, se halla su- 
mido. 

¿Por qué asesinaron á Ferrer? 

Porque él derramaba sobre los tiernos 
cerebros de la infancia el delicado y pro- 
lífico polen de esa flor nítida y lumiuosa 
llamada Ciencia. ; 

Y lo asesinaron en nombre de una ci- 
vilización caduca y arcáica, cuyas colum- 
nas $e están desmoronando- 

¿Quiénes fueron sus asesinos? 

Un Rey por cuyas arterias corre la le- 
pra de mil lustros. , 

Un Rey que cuando sus padres lo en- 
gendraron, iba envuelto en el germen el 
virus morbo-borbónico que, más tarde, 
había de alargar su belfo, agrandar sus 
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CAMPAÑA INTERNACIONAL 


orejas y encorvar su nariz, más de lo na- 
tural. 

Un Rey que es un microbio infeccioso 
que la higiene social debe extirpar sin tar- 
danza. 

Un Rey que, por el bien de la especie, 
por el bien de la salud y para que no deje 
en la sociedad seres degenerados, para que 
no se perpetúe su asquerosa enfermedad, 
debe ser eliminado de la faz del mundo. 

Un Rey en fin.... que es una inmun- 
da piltrafa que tiene configuración hu- 
mana. 

Y dos ministros que asesinan por en- 
tretenimiento y que salieron del vientre 
materno, con sotana y bonete. 

Esta trilogía es el producto—no de una 
ley natural—sino de una lascivia histérica 
y morbosa. 

¿No es una vergiienza que un pueblo 
saludable esté gobernado y representado 
por un hombre que es un montón de ma- 
teria pútrida? 

Dice Voltaire que ''la pudridez no es, 
ni nunca fué, saludable.” 

Por eso el que defiende la monarquía 
española está en contra de la salud...... 
Ya es hora de que se desplome ese re- 
gio burdel donde—siglo tras siglo—se han 
venido albergando las prostitutas más em- 
pedernidas que ha vomitado la Natura" 
eza. 


verna real y que aplaste á sus espúreos 
moradores. 

Y cuando entre los escombros se en- 
cuentren los restos magullados y sangui- 
nolentos de Alfonao X1III deben de rociar- 
se con mangle-rojo para evitar la infec" 
ción. 

Hay que acabar con los lobos, las lobas 
y los lobeznos. 

Solo así podrá tremolar en España esa 
roja bandera que sintetiza la Libertad, en 


Francisco RIESTRA. 


UNA RECTIFICACION.... DE ACTUALIDAD 


Una receta... Para escribir á gus- 





de de terlos y...... dojar en paz á Alfon- [las para ducirlas....: si 


Es necesario que se desmorone esa Ca- | y; 


la más alta de las concepciones huma- | bres..”! 


prado en los An 
gobierno de la **libre América”? expulsa- 
rá del territorio á nuestro camarada, como 
elemento peligroso. 

¡Cosas republicanas que no nos extra- 
fñan y que nos regocijan extraordinaria- 
mente. 

Cuando el enemigo aprieta, por muy 
““liberal'” que sea, es que siente la impre- 
sión de nuestra propaganda.... 

malo es que ésta ño cesará por mu- 
chas coces que dén los gobiernos al agui- 
jón libertario. 


les Cal. Se dice que 2 


* * y 


Figueroa Alcorta, presidente de la Re- 
pública Argentina, ha declarado la ley 
marcial, por 80 dias, para realizar cuan- 
tas barbaridades tenga por conveniente 
durante ese tiempo.... si lo dejan. 


El “caso clínico”? del verdugo Falcón 


ha inspirado tal orden. .-* 

Un cablegrama dice que el ““popula- 
cho?” asaltó la redacción de un periódico 
anarquista, para vengar la muerte del ti- 
TAno.... 

Si la noticia es exacta, y nuestro va- 
liente colega “La Protesta”? es el periódi- 
co de referencia—ya sabemos de qué se 
componía ese '“populacho”*—de confiden- 
seo delatores y policías vestidos de hom- 

re. 

No hay un obrero honrado en toda la 
república que haya sentido la desapari- 
ción del coronel Falcón, pues éste era odia- 
do por todos, por su ferocidad sanguina- 


As 
De todos modos, ahora empieza la zam- 
bra y no es con medidas de represión 
como disminuirán los atentados. 

Que desaparezcan los verdugos y no 
surgirán los justicieros.... 


e xo 


El obispo de Cuzco (Lima) y su secre- 
tario han sido también dinamitados. 

¡ Mal sa va poniendo el oficio de *'pas- 
tor de almas'”” y el de '“pastor de hom- 


Se  . 

¡Ya salen, ya salen! Ya está la kábila 
negra preparándose berrear por las 
calles de la Habana, *“al amparo”? de sus 
““santirulicos”? engalanados. 

Las beatas ya están preparando las ye- 
vu/pe mucho 


so XIII úsese un mango de pluma de palo | viento, y los luises, de carne y escapula- 
santo y deslíese en el tintero dos gramos | rio, ya están ensayando el “paso mar- 
de esencia de camaleón y cinco de vaseli- | ja],?> 


na. Escríbase con guantes de piel de zo- 


¡Ojo, liberales. ..! Un buen garrote es 


tro y séquese el escrito con una plancha | el mejor “argumento” para descatolizár 


bien caliente...... ' 

Usando este específico se graban en las 
cuartillas muchas palabras sin ninguna 
idea, se va tirando con cultura, el forrage 
legumíinoso de la propaganda y se adquie- 
ren lectores “sabrosos”? y suscriptores 
agradecidos...... 

Además se consigue otra cosa muy im- 
portante: que el pudor monárquico no se 
ofenda, que la COVADONGUERIA no 
patalee y que la sífilis regia desaparezca 
como por encanto. 

Este específico no se vende en la Redac- 
ción de ¡Tierra! pero puede adquirirse 
en cualquier botica burguesa, ó er cual- 
quier refectorio monástico, 





A CAZA DE...... 


““La Patria”, de Banes, cocea. Es la 
costumbre. Oido: **Alfonso esta vez como 
aquella en que se presentó en Barcelona, 
desafiando las iras de los anarquistas se- 
misalvajes y las amenazas del populacho 
incivil, sabrá imponerse y triunfar.” 

Sentimos no tene“ un bozal á mano para 
regalárselo al autor del hidrófobo suelto. 
De todos modos, lo compraremos y se lo 
enviaremos inmediatamente. 

* xy k 


“El Correo Españo:,”? de Sagua la 
Grande, ha publicado un romance poético 
titulado Un mitin al aíre líbre, en el que 
se pretende ridiculizar el hermoso acto de 
protesta '**“Pro-Ferrer,”? celebrado en di: 
cha Ciudad. 

El engendro cursi y pedantesco vá fir- 
mado por **Naipe”” ¡pseudónimo que ocul- 
ta, “según el olor””, á alguna beata histé- 
rica de.... toca retorcida, 

¿Quién es.Naipe?—compañeros de, Sa- 
gua! Venga: el nombre y solfearemos al 
autor ó á la autora.... si es que hay ahí 
alguna “poetisa”? ruborosa.... 

RR . » 

El gobierno yankee ha encarcelado á 
nuestro buen amigo y compañero Miguel 
Lozano por declararse éste francamente 
anarquista, á la salida de un mitin, cele- 








á los asnos que han tomado á Cuba por 
un pesebre.... 


NOTAS DIVERSAS 





Ha quedado- constituido en Cienfuegos 
un grupo de compañeros, con el título de 
**13 de Octubre””, fecha luctuosa del fusi- 
lamiento del inolvidable Ferrer. 

Los que deseen relacionarse con el cita- 
do grupo pueden hacerlo á la calle de 
Cristina 164—Cienfuegos. 

Se desea la reproducción de este suelto 
en la prensa obrera. 


..» : 

Por falta de espacio no podemos publi- 
car en este número una relación nominal, 
enviada por los compañeros de Santiago 
de las Vegas, á favor de la Escuela Mo- 
derna. Irá en el próximo. La cantidad re- 
caudada es de $4,83, p. e. y $8,86, m. a. 

Por exceso de original, también, deja: 
mos de publicar un trabajo de propagan- 
da que el Comité de la “Liga Internacio- 
nal”? nos ha remitido. 

En el próximo número se insertará 
todo lo concerniente á la campaña que 
dicha entidad realiza, á favor del Racio- 
nalismo y derla Escuela Moderna, en pro- 
yecto. 

' *á * 


Nos abruma el original. Ténganlo en 
cuenta nuestros colaboradores para que 
dominen su justa impaciencia, de la que 
también participamos. Todo se publicará 
si, como hasta aquí, se nos ayuda para 
que ¡TrierRA! no sufra interrupción en su 
salida semanal. 


2... 


El próximo martes 23, á las 8 p. m. se 
reunirá en Alambique 42 el Comité de la 
**Liga Internacional””, para tratar asun- 
tos de gran interés. Se encarece la asis- 
tencia. 

Se convoca también para la misma no- 
che, en el mismo local, al Comité ““Pro- 
Víctimas reacción española .?? 
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